
“Un delincuente fue capturado”  

 

 Se cruzaron en una esquina. El delincuente se acercó a su víctima y le robó la mirada, la 

sonrisa.  Más tarde el corazón.  

La víctima no tuvo opción más que defenderse y atraparlo con la suya. Entonces, quedaron 

rehenes de sus sentimientos.  

 

 

 


